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Un policía de paisano examina una de las tiendas afectadas

LA OFENSIVA ETARRA ◗◗ La actuación policial

LUIS IZQUIERDO

MADRID. – El atentado de ayer
supone la temida reaparición del co-
mando Madrid de ETA. La banda,
señaló el ministro de Interior, Jai-
meMayorOreja, tiene una cierta in-
fraestructura estable en la capital.
Así se deduce por el hecho que el co-
che utilizado ayer había sido roba-
dohace cincomeses en lamisma ca-
pital. En enero, los etarras ya mata-
ron con un coche bomba al teniente
coronel Pedro Antonio Blanco, en
el que fue el primer atentado tras la
ruptura de la tregua.

Lo ocurrido ayer no cogió por sor-
presa a la policía madrileña. Se te-
mía la posibilidad de un atentado
en fechas veraniegas, cuando ya se
han producido otros atentados de la
banda. La razón: los millones de
desplazamientos de entrada y sali-
da en automóvil que se producen en
Madrid facilitan mucho los movi-
mientos de los etarras.

Numerosas unidades policiales
han buscado en los últimos meses
con intensidad cualquier pista so-
bre el comando Madrid, lo que les

ha llevado en ocasiones a registrar
barrios enteros en busca de un piso
franco. También se ha intensifica-
do la vigilancia de los posibles obje-
tivos de la banda. Quizá por eso,
ETA no ha escogido esta vez como

objetivo a un personaje de relieve y
ha optado por la trampa.

La prudencia con la que actuaron
los cuatro primeros policías que lle-
garon a la calle del Carmen fue lo
que les permitió librarse de esa

trampa que les había tendido ETA.
El aviso de bomba había llegado

a la comisaría de Centro hacia las
6.15 horas. De inmediato, un ins-
pector jefe y tres policías jóvenes, to-
dos ellos vestidos de paisano, acu-
dieron al lugar enun coche camufla-
do. Aparcaron en la plaza del Ca-
llao y se aproximaron andando. En-
tre El Corte Inglés y el edificio de
Fnac vieron aparcados un coche y
una furgoneta de reparto. Antes que
nada, pidieron a la centralita del
091 que identificase las matrículas
para comprobar si alguno había si-
do sustraído. Mientras tanto, uno

de ellos hizo señas a un vigilante pa-
ra que se apartase de la calle y se pu-
siera a cubierto. Este aviso, proba-
blemente, salvó otra vida.

No tuvieron tiempo de más. La
explosión les sorprendió 10 minu-
tos antes del plazo anunciado por el
comunicante anónimo: los terroris-
tas habían colocado el temporiza-
dor para que la bomba estallara sólo
20 minutos después del momento
en que realizaron las llamadas.

La matrícula del coche no figura-
ba en los ordenadores de la policía
comoperteneciente a un coche roba-
do, ya que había sido duplicada por
los terroristas a partir de la de otro
automóvil del mismo modelo, aun-
que de distinto color. Tal vez si hu-
biesen recibido esa confirmación
habrían caído en la trampa.c

La policía estaba en alerta ante la posible
reaparición del comandoMadrid de ETA
La prudencia salva de caer en la trampa a los policías que acudieron junto al coche bomba

plosión. El portavoz del Gobier-
no, Pío Cabanillas, informó de
que el coche bomba ocultaba en
su interior entre 20 y 25 kilos de
dinamita. Cabanillas indicó que
la policía piensa que la dinamita
procede del robo perpetrado por
la banda terrorista en la locali-
dad bretona de Plevin.
El ministro del Interior, Jaime

Mayor Oreja, declaró ayer desde
Murcia que el atentado prueba
que el comando Madrid cuenta
todavía con alguna clase de infra-
estructura en la capital. ParaMa-
yor, la explosión deja claro que
“ETA lo que quiere es volver a
demostrar que está presente, vol-
ver a amenazar y asustar a la so-
ciedad, como lo hizo en Guecho
hace unas semanas”.
El director de la policía, Juan

Cotino, manifestó en el lugar del
atentado que no le cabía ninguna
duda de que se trataba de una
trampapara las fuerzas de seguri-
dad, verdadero objetivo de la
banda terrorista en esta ocasión.
Sin embargo, desde Interior no
se descartaba que los terroristas
buscasen un doble efecto: aten-
tar contra intereses franceses
(por Fnac) en la capital y quitar
de paso la vida a algún miembro
de las fuerzas de seguridad.
El atentado se produjo exacta-

mente en el mismo lugar donde
ETA colocó otra bomba el pasa-
do 19 de junio de 1995. En aque-
lla ocasión, la explosión, que tam-
bién fue advertida con anticipa-
ción a través de una llamada, aca-
bó con la vida del policíamunici-
pal JesúsRebollo, a quien golpeó
una papelera que había salido
despedida a consecuencia de la
deflagración.
Con el atentado registrado

ayer, son ya nueve los actos terro-
ristas que la bandaETAhaperpe-
trado desde que puso fin a la tre-
gua el pasado mes de diciembre.

El resultado de estos atentados
ha sido de cinco personas muer-
tas y 17 heridas. La banda terro-
rista ha hecho estallar desde el fi-
nal de la tregua cinco coches
bomba, y otros tres han sido in-
terceptados. Así, dos furgonetas
bomba fueron localizadas a tiem-
po por la policía el 20 de diciem-
bre del año pasado camino de
Madrid.
También en la capital se regis-

tró el primer atentado de la ban-
da tras el anuncio de la tregua.
Fue el 21 de enero, y costó la vi-
da al teniente coronel del Ejérci-
to PedroAntonioBlanco, que re-
sultó alcanzadode lleno por la ex-
plosión de un coche bomba.c
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Otro atentado en la
misma calle le costó
la vida a un policía
municipal de la capital
hace cinco años

El gran volumen de
entradas y salidas que se
registra en estas fechas en
Madrid facilita el
movimiento de los etarras

Viene de la página anterior

18 LAVANGUARDIA P O L Í T I C A JUEVES, 13 JULIO 2000


